El informe anual de Unicef alerta del avance devastador del sida en África 
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  Las diferencias entre países ricos y pobres se hacen cada año más grandes. Unicef pide la

  condonación de la deuda externa 

  CARLOS NOVO

  MADRID. - "El progreso de las naciones", el informe anual del Fondo de las Naciones Unidas

  para la Infancia (Unicef) se dedica este año a alertar sobre la extensión del sida en los países

  subdesarrollados. La enfermedad ha matado ya a catorce millones de personas, de las que once

  millones pertenecían al África subsahariana y tres millones tenían menos de quince años. 

  Presentado ayer en Madrid por el presidente del Comité Español de Unicef, Joaquín Ruiz

  Jiménez, el informe vuelve a ser una llamada de atención sobre un mundo que ahonda día a día

  sus diferencias entre unos países desarrollados que viven en la opulencia y un Tercer Mundo

  ahogado en su desarrollo por una <deuda> <externa> insoportable. 

  En este sentido, Unicef pide que los países ricos condonen la deuda, para lo que existen

  diversas fórmulas, como transformarla en inversión o ayuda al desarrollo. 

  España es acreedor de cuatro billones de pesetas, de los que 1,6 es dinero público y el resto, de

  empresas privadas, sobre todo bancos. "Tenemos suficiente margen para poder tomar iniciativas

  al respecto", señala el catedrático de Economía Aplicada de la Universidad Complutense José

  Molero Zayas. 

  Sin embargo, el panorama no puede ser más sombrío. Como señala Carol Bellamy, directora

  ejecutiva de Unicef, "la mitad de los pobres del mundo son menores de edad y les espera una

  muerte temprana a causa de alguna enfermedad evitable, el analfabetismo o un conflicto

  traumático. Tres de cada diez niños que nazcan este año lo harán en una situación de pobreza

  extrema". 

  La quinta parte más rica de la humanidad tiene ingresos 82 veces superiores a los de la quinta

  parte más desposeída y consume el 86% de los recursos mundiales. En medio de esta situación

  catastrófica el sida aparece como una plaga bíblica. 

  Francisco Parras, secretario general del Plan Nacional sobre el Sida, recordó que en sus veinte

  años de existencia el sida ha infectado en todo el mundo a más de treinta y tres millones de

  personas, de los que dos terceras partes se acumulan en el África subsahariana. "Sólo en 1998

  se diagnosticaron 5,5 millones de nuevos casos, de los que 600.000 tenían menos de quince

  años." 

  Los muertos por la epidemia en 1998 fueron 2,5 millones (medio millón eran menores). Los

  índices de calidad de vida en la zona han caído a niveles de los años 50. 

  Unicef denuncia que junto a estos datos el África subsahariana gasta mucho más en atender el

  pago de sus 200.000 millones dólares (31,8 billones de pesetas) de <deuda> <externa que en

  educación y salud para sus 306 millones de niños. Los datos catastróficos van más allá del sida.

  Cada año en el mundo unos doce millones de niños menores de cinco años mueren debido a

  enfermades infantiles fácilmente evitables.

